
Durante las últimas elecciones
presidenciales en EE.UU.,
mientras asesoraba en te-

mas geopolíticos al entonces candi-
dato demócrata Jon Biden, a Nina
Schick le preocupó el rol que la de-
sinformación y, en particular, los de-
epfakes —archivos de video, imagen
o voz manipulados mediante inteli-
gencia artificial (IA) de modo que
parezcan reales— estaban adqui-
riendo de la mano de las nuevas tec-
nologías.

Entonces, hace cinco años, cuan-
do aún no se acuñaba el término,
Schick comenzó a estudiar lo que
hoy se conoce como IA generativa,
aquella rama de esta tecnología que,
a través de algoritmos y redes avan-
zadas, se enfoca en la generación de
contenido original a partir de datos
existentes. ChatGPT es uno de sus
ejemplos más populares.

“Comencé a ver que esta tecnolo-
gía estaba emergiendo como un
nuevo tipo de fuerza macro, que es-
taba dando forma a la geopolítica
global, pero también impactando
las vidas de miles de millones de
ciudadanos”, explica Schick a “El
Mercurio”.

Con estudios en la U. de Cam-
bridge y en la University College de
Londres, mitad alemana y mitad ne-
palí, Schick es considerada como
una de las primeras expertas en IA
generativa a nivel global. Es la fun-
dadora de Tamang Ventures, una
firma de asesoría para empresas y
gobiernos centrada en el tema, y au-
tora del libro “Deepfakes and the in-
focalypse: What you urgently need
to know” (2020), en donde explica
los peligros de esta herramienta y
plantea que estamos al borde de un
“infocalipsis”, una era en la que la
distinción entre la realidad y la fic-
ción se vuelve borrosa.

Schick, invitada a la Cumbre
Mundial de Innovación para la Edu-
cación (WISE 2023), realizada la se-
mana pasada en Catar, ha pronosti-
cado que en tres años, el 90% de los
contenidos online estarán generados
con IA. “Este es el último momento
de la historia en el que la mayoría de

los contenidos en internet no tiene
una capa de IA en su creación”.

“El mundo se encuentra en un
punto de inflexión para la evolución
humana, porque las máquinas están
a punto de cambiar profundamente
la forma en que vivimos, la forma en
que trabajamos e incluso experi-
mentamos lo que significa ser hu-
mano”, dijo en una clase magistral
que dictó en la primera jornada.

—¿Cuáles son los principales retos
que supone la IA?

“Creo que lo principal es cuán
dramáticamente cambiará esto
nuestras vidas. Estamos en un mo-

mento único en la historia, donde la
tasa de cambio será exponencial.
Entonces, con eso viene el riesgo,
pero también hay muchas oportuni-
dades. 

Si nos fijamos en la historia de la
humanidad, han habido varias olea-
das de tecnología, desde el fuego
hasta la revolución agrícola, la revo-
lución industrial y, en última ins-
tancia, el nacimiento de la informá-
tica moderna, que han cambiado el
mundo, la sociedad y la economía,
pero que también nos cambiaron
como humanos. La IA será tan im-
portante como lo fue el fuego en su
momento e incluso más. Por prime-

ra vez, tenemos estos sistemas de IA
que pueden ser tan creativos e inte-
ligentes como las personas, y es aún
solo el comienzo”.

—Más que las oportunidades, lo
que preocupa a muchos son los ries-
gos. ¿A qué nos enfrentamos?

“Gran parte del debate actual so-
bre riesgos y peligros se ha referido
a la IA como si fuera un poder autó-
nomo, sobre el cual los humanos no
tienen control. Y eso no es cierto, pe-
ro es un tema sobre el que hay que
trabajar. Tal vez un precedente his-
tórico sería la energía nuclear. Se
puede argumentar que no se ha po-
dido mitigar o controlar completa-
mente, pero ciertamente sí se pudie-
ron mitigar algunos de los peores
riesgos”.

—¿Cómo evitar que esta tecnología
se escape de las manos?

“Se necesita una enorme cantidad
de esfuerzo concertado por parte de
la comunidad internacional, un en-
foque interdisciplinario, donde no
solo los gobiernos sino también el
mundo académico, la sociedad civil
y la industria trabajen juntos. En-
tonces, ya existe un precedente que
demuestra que las tecnologías po-
derosas pueden contener los riesgos
cuando se mira la energía nuclear, y
vamos a tener que adoptar un enfo-
que similar con la IA”.

Pese a todo, Schick se muestra en-
tusiasmada con las oportunidades
económicas y creativas que “proba-
blemente ocurrirán en una curva

que será más rápida que la adopción
de internet o el teléfono inteligente,
porque la infraestructura, el ecosis-
tema, ya está”. 

Eso sí, agrega, “este es un motor
de combustión para la inteligencia
humana. La gente puede hacer co-
sas increíbles con ella, crear produc-
tos increíbles, crear nuevos merca-
dos y democratizar las capacidades
de esta tecnología para quienes no
tienen acceso a ella. Pero, de manera
similar, puede y será utilizada como
un arma”.

—¿Qué hacer respecto a los deepfa-
kes y la desinformación? 

“El desafío principal es la integri-
dad de la información en sí. Vivimos
en este ecosistema digital, que tiene
unos 30 años, y que ya sabemos está
bastante corroído por la desinfor-
mación. El punto es ¿cómo saber en
qué confiar? Esto es una amenaza,
porque necesitamos poder confiar
en el ecosistema en el que existimos. 

Hay soluciones técnicas; en los úl-
timos años, la gente ha estado inten-
tando descubrir algoritmos para de-
tectar contenido generado por IA,
algo bastante complicado; nunca
brindan un 100% de precisión. Pero
otro enfoque, que creo que es más
prometedor, es la idea de la proce-
dencia o autenticación del conteni-
do. Es decir, cuando creas cualquier
información o contenido, debe que-
dar en el ADN del contenido de
dónde proviene la información y si
se generó o no. Así siempre podrás
seguir la cadena de procedencia. Y
se trata de convertirlo en un están-
dar abierto para internet. Esa infor-
mación tiene que ser legible, donde-
quiera que la veas”.

Junto a lo anterior, Schick consi-
dera clave tomar medidas a nivel so-
cial. “Se está trabajando mucho en
esa área, pero de a poco. Existen al-
gunas políticas en ciertos países so-
bre deepfakes, cuándo es ilegal o en
qué contexto no puedes usarlas. O la
alfabetización mediática, cómo
alentar a los niños a ser críticos con
el contenido que leen y con el que
interactúan”.

En resumen, la clave está en la
combinación de una mejor educa-
ción digital, inversiones en tecnolo-
gía para detectar deepfakes y una re-
gulación efectiva que limite el uso
malicioso de estas herramientas.

Pero “debemos darnos prisa”, ad-
vierte. “La velocidad del desarrollo
de la tecnología es más alta que la
velocidad a la que estamos tomando
el control o adoptando las solucio-
nes. Ese es el problema ahora mis-
mo, ¿puedes detener el desarrollo
de esta tecnología, esperar a educar
a la población o elaborar medidas de
control? Tienes que empezar por al-
gún lado. Hay que intentarlo con
miras a que habrá muchas ventajas
para maximizar las oportunidades”. 

Nina Schick, considerada una de las primeras expertas en IA generativa a nivel global:

“La inteligencia artificial es un motor de
combustión para la inteligencia humana” 

C. GONZÁLEZ

Desde Doha, Catar

Esta tecnología será tan
importante como el
descubrimiento del fuego,
asegura. Además, pronostica
que en tres años, el 90% de los
contenidos web serán
generados con este proceso y
que es clave combatir sus
riesgos, como los deepfakes.

Una de las herramientas que ha hecho popular a la IA generativa ha sido ChatGPT. “Por primera vez, tenemos estos sistemas de
IA que pueden ser tan creativos e inteligentes como las personas, y es aún solo el comienzo”, dice la experta.

A
P

Nina Schick durante la clase magistral que dio en la jornada de inauguración de la
Cumbre Mundial de Innovación para la Educación (WISE 2023), en Doha.
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OPINIÓN

Aprendí de niño del tránsito
de las ondas sonoras por el oído
hacia el cerebro. 

Ya mayor, el oído se hace
cada vez más importante (uso
audífonos). Y ahora aprendí que
el oído también exporta. El
sistema auditivo es aferente
(importador) y también eferente
(exportador). Señales para aden-
tro y señales para afuera, “mi-
crófono” y “parlante”.

La Academia Chilena de
Medicina le otorgó el Premio de
Investigación Médica 2023 al
Dr. Paul Délano Reyes (1976),
otorrino que investiga el siste-
ma eferente del oído. Había sido
el tema de su tesis doctoral,

tutoreada por el ingeniero Luis
Robles y el biólogo Pedro Mal-
donado.

La Academia aplaudió los
estudios del Dr. Délano y sus
efectos en el ejercicio de la
medicina. Él es director acadé-
mico del Hospital Clínico de la
Universidad de Chile, donde
enseña.

Para entender lo del sistema
eferente revisé un trabajo del
Dr. Délano que cuenta del
descubrimiento, en 1946, de
cablecitos, fibras, que “emi-
ten” señales, conectan el siste-
ma “importador” con neuro-
nas maravillosas.

Estas neuronas, por ejemplo,

actúan como una perilla de
volumen que ayudan a escuchar
mejor los sonidos más suaves y
a atenuar los más intensos. La
señal que entra, además, “rebo-
ta” hacia otros receptores (po-
drían ser músculos). 

Pensé en las neuronas que
apuntan las orejas del caballo
hacia el sonido.

Los cablecitos transmiten
señales hacia “afuera”, así, el
rostro reacciona ante una ame-
naza sonora, o se regulan las
células cilíadas externas (tene-
mos entre 10 y 12 mil, de una
milésima de mm) en el sistema
auditivo.

Descubrir en esta selva de

fibras, bioquímicos y señales
eléctricas requiere una gran
persistencia: un esfuerzo mun-
dial de investigadores entre los
cuales figura el Dr. Délano. Me
cuenta cómo en un congreso en
Londres tuvo la satisfacción de
escuchar a un gran expositor
que explicaba lo mismo que él
trabajaba en la U. de Chile con
el sistema eferente. Estar al día.

Admiré los dibujos del siste-
ma, las redes neuronales, los
circuitos de los impulsos, las
reacciones bioquímicas. Claro,
uno tendría que transitar por un
doctorado y muchos experi-
mentos para ir descubriendo y,
ojalá, entendiendo esta maravi-

lla. Hay aspectos que aún no se
conocen. Es más complejo que
mirar una placa madre de un
computador y comprender su
funcionamiento. 

El Dr. Délano ha ido avanzan-
do especialmente en la relación
de las deficiencias auditivas con
el deterioro cognitivo. Por esto
se gastan millones en equipos
para detectar el deterioro auditi-
vo; los hospitales grandes los
tienen.

En el centro AC3E de la U.
Técnica Federico Santa María, el
Dr. Délano participa en el dise-
ño de un medidor del estado del
oído con inteligencia artificial.
Será más económico, podría

ayudar al diagnóstico y llegar a
postas y consultorios… del
mundo.

El doctor aprendió de sus
tutores, Robles y Maldonado.
Les agradece el ánimo de supe-
rar obstáculos. “Nunca una
carencia tecnológica impidió
desarrollar la investigación”.
Para saber y para curar.

La ciencia importa y exporta.

El oído importa y también exporta 
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